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OFICIAL. 

MINISTERIO  D¡5   GOBD  UNA'  IOX. 
In  forme  del  Corregidor  de  fita.  Ros»  sobre 
la  situación  de  aquel  departamento. 

Señor  Ministro  de  gobernación 
del  Supremo  Gobierno  de  l;i  Re- 
pública.— lin  cumplimiento  de  la  lev, 
lie  verificado  la  visita  en  el  depar- 
tamento do  mi  mando,  de  cuyo  re- 
sultado, si  no  tengo  la  satisfacción 
de  informar  presentando  un  cuadro 
halagüeño  de  las  mejoras  materiales 
que  se  lian  emprendido,  la  tengo  sí 
al  asegurar:  que  todos  estos  pueblos 
disfrutan  de  una  tranquilidad  inalte- 
rable: que  sus  habitantes,  apreciando 
como  es  debido  la  paz  que  el  Su- 
premo Gobierno  les  ha  sabido  pro- 
porcionar", se  aprovechan  de  ella  [ja- 
ra dedicarse  con  asidua  confianza  á 
sus  trabajos  de  agricultura,  haciendo 
desaparecer  la  escasez  de  granos  que 
se  Bsperimentó  el  año  anterior  y  pre- 
caviéndola para  lo  sucesivo. 

El  estado  en  que  se  hallan  actual- 
mente algunas  obras  que  se  han  co- 
menzado, es  el  que  paso  á  manifestar. 

En  esta  cabecera  se  ha  hecho  la 
comiza  y  mudado  completamente  el 
techo  de  la  iglesia  parroquial.  Esta 
obra,  tanto  por  su  buena  construc- 
ción, coma  por  la  celeridad  con  que 
se  hizo,  hace  mucho  honor  al  cura 
actual  R.  P.  Fr.  Manuel  [Triarte,  que 
guiado  por  la  enerjia  y  desinterés 
que  le  caracterizan,  se  ha  sabido 
sobreponer  á  las  dificultades  que  o- 
frecia  la  falta  de  fondos  para  em- 
prenderla. No  es  menos  recomen- 
dable la  parte  activa  que  con  la  tro- 
pa de  su  mando,  ha  tomado  el  bri- 
gadier Solares  en  este  trabajo.  Ac- 
tualmente sí  ocupa  el  referido  Pa- 
dre, de  hacer  el  artezonado  y  atrio 
de  la  mismn  iglesia,  tomando  ade- 
mas las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra hacerle  una  capilla  con  su  media 
naranja  de  calicanto,  lo  que  se  verá 
efectuado  si  este  dilijente  sacerdote 
permanece  en  esta  parroquia. 

El  año  próximo  anterior  se  fabri 
có  en  el  rio  que  atraviesa  esta  po- 
blación, un  puente  de  madera,  sen 
tado  sobre  unas  pilastras  de  piedra 
y  mezcla,  que  consta  de  cuarenta  va- 
ras de  largo  y  tres  de  ancho.  Este 
puente,  sin  embargo  de  no  ser  una 


obra  formal,  ha  servido  al  vecindario 
de  una  positiva  utilidad,  evitando  las 
desgracias  que  constantemente  oca- 
sionan las  corrientes  del  rio  referido. 

Eu  Cuajiniquilapa  se  continúan  los 
trabajos  de  la  iglesia,  porque  aun- 
que se  concluyó"  su  techo  el  año 
pasado,  aun  le  queda  mucho  por  ha- 
cer, io  que  se  verifica  muy  paula- 
tinamente por  la  falta  de  recursos 
con  que  cuenta  D.  ¡Miguel  Sánchez 
de  León  que  es  el  encargado  de  a- 
quelia  obra;  empero,  se  espera  de  la 
actividad  y  constancia  de  éste  señor 
la  conclusión  de  aquellos  trabajos. 
También  se  ha  dispuesto  que  la  casa 
nacional  que  se  halla  comenzada  en 
aquel  pueblo,  se  continúe  bajo  la 
dirección  del    mismo  Sr.  Sánchez. 

En  Chiquimuliila  se  están  aco- 
piando los  materiales  para  la'  cons- 
trucción de  cárceles,  cuyo  presupues- 
to remito  por  separado  al  Supre- 
mo Gobierno  para  su  aprobación. 

En  GiMzacapan  se  está  trabajan- 
do la  igicsia;  pero  por  desgracia 
esta  camina  lo  mismo  que  la  de  Cua- 
jiniquilapa, asi  por  falta  de  recursos, 
como  por  que  carecen  de  sacerdote, 
cuyo  influjo  es  tan  poderoso  para 
esta  clase  de  obras. 

En  Mataquescuintla  se  mudó  el 
techo  de  la  casa  parroquial,  se  hizo 
una  iglesia  pajiza  con  su  portada  de 
calicanto,  que  servirá  de  Calvario, 
y  una  casa  que  servirá  de  escuela 
de  primeras  letras,  refaccionándose 
ademas  el  Cabildo  municipal;  pero 
lo  que  mas  llama  la  atención,  es  la 
casa    que  sirve  de  cuartel  y  Co- 
mandancia, pues  aunque  es  de  paja, 
encierra  en  sí  todas  las  oficinas  que 
exije  el  objeto  á  que  está  destinada, 
y  ademas  de  esto,  tiene  una  hermo- 
sa galera  como  de  30  varas,  para  ha- 
bitación dé  la  tropa.  En  uno  y  otro 
estremo,  se  encuentra  una  garita  de 
azotea  para  colocar  los  sentinelas, 
en  donde  sin  faltar  á  la  vijilancia, 
estarán  á  cubierto  de  las  intemperies 
de  las  diversas  estaciones;  un  esten- 
so patio  circulado  de  paredes  de  ta- 
pial, con  una  vertiente  de  agua  en 
el  centro  de  que  se  ha  formado  un 
pozo,  da  á  este  edificio  seguridad 
y  ventaja  hasta  en  el  caso  de  que 
sus  moradores  fueran  sitiados.  Es 
ta  obra,  que  á  mas  de  la  utilidad  que 


presenta,  sirve  de  ornato  para  aque- 
lla población,  se  debe  esclusivamen- 
te  á  la  eficacia  del  Comandante  de 
aquella  plaza  D.  Manuel  Velasquez, 
quien  sin  gravamen  del  erario  públi- 
co, ha  podido  emprenderla  y  concluir- 
la, hasta  el  estado  en  que  se  halla. 

En  Jumaytepeque  se  concluyó  el 
Cabildo  municipal  y  se  ha  comen- 
zado á  levantar  la  cárcel.  A  la  I- 
glesia  se  le  han  hecho  varios  re- 
paros y  mejoras,  como  ventanas  con 
sus  vidrieras,  blanquearla  &c. 

Tales,  son  Sr.  Ministro,  las  obras 
que  se  han  podido  emprender  en  los 
pueblos  referidos;  y  aunque  en  los 
otros,  los  edificios  exijen  refaccio- 
nes ó  construirlos  de  nuevo,  care- 
cen de  fondos  para  hacerlo,  y  como 
algunos  de  ellos  son  pequeños,  ais- 
lados, sin  comercio  alguno  y  com- 
puestos de  indíjenas  incultos,  no  se 
encuentran  arbitrios  sobre  que  crear 
fondos  para  las  obras  de  que  hay  ne- 
cesidad; sin  embargo,  en  todos  ellos 
se  ordenó  la  siembra  de  comunidad, 
quedando  preparados  los  terrenos 
para  plantearlas  en  el  presente  año. 

Las  rentas  municipales  en  todos 
los  pueblos  son  bastante  diminutas, 
y  solo  en  Chiquimuliila  se  observa 
un  ingreso  cuantioso,  comparado  con 
el  de  los  demás,  como  lo  verá  US.  por 
el  estado  que  separadamente  remitiré. 

Los  caminos,  si  no  todos  ofrecen  la 
facilidad  de  rodar  carros  por  lo  que 
brado  del  terreno,  si  tienen  la  ampli- 
tud necesaria  para  traficar  por  ellos. 

Respecto  de  instrucción  pública 
diré:  que  solo  en  Cuajiniquilapa  y 
Chiquimulilla  se  han  conservado  las 
escuelas  de  primeras  letras;  pero  que 
ahora,  de  acuerdo  con  la  junta  depar- 
tamental, se  han  mandado  instalar  en 
los  demás  pueblos,  auxiliándolas  con 
los  fondos  del  departamento. 

A  todas  las  municipalidades  se 
hicieron  las  debidas  prevenciones  pa- 
ra el  cumplimiento  de  las  leyes  y  el 
de  los  diversos  ramos  de  su  admi- 
nistración, dejándoselas  consignadas 
en  las  actas  de  visita  que  quedaron 
en  sus   libros  respectivos. 

Dígnese  US.  elevar  lo  espuesto  al 
alto  conocimiento  del  S.  G.  y  admitir 
las  protestas  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Dios  etc. — Santa  Rosa,  Abril  14 
de  1855. — M,  de  Laguardia. 


GACF.T*  f>F,  Gil A'TKAf AT,\. 
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El  Exmo.  Sr  Presidente  llegó  r 
21  del  pasado  á  Quezaltenango,  don- 
de fué  recibido  con  mucho  entusias- 
mo. Las  autoridades  y  vecinos  prin- 
cipales de  aquella  ciudad  se  prepa- 
raban á  ofrecer  varios  obsequios  á 
S.  E. 

En  sus  comunicaciones  últimas  á 
los  SS.  Ministros  del  Gobierno,  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  manifiesta  la 
profunda  pena  que  le  ha  causado 
el  fallecimiento  del  Sr.  Pavón. 


Los  correjidores  de  los  departa- 
mentos han  comenzado  á  dar  con- 
testación á  la  circular  en  que  se  les 
comunicó  por  el  Ministerio  de  go- 
bernación, el  fallecimiento  del  Sr. 
Ministro  D.  Manuel  F.  Pavón.  To- 
dos espresan  unánimemente  el  sen- 
timiento penoso  que  ha  causado  en 
los  departamentos  aquel  desgraciado 
suceso;  y  en  algunas  cabeceras  se 
han  hecho  honras  fúnebres  por  el 
alma  del  Sr.  P.ivon. 


La  Junta  de  gobierno  del  Consu- 
lado de  comercio  ha  nombrado  para 
desempi  ñ  ir  el  destino  de  Asesor  del 
Tribunal,  vacante  por  fallecimiento 
del  Lic.  D..Matias  Martínez,  al  Sr. 
Lic.  Dr.  D.  Pedro  Valeuzuela. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  mayo  A  de  1855. 


Publicaciones  periódicas. 

El  periodismo  entre  nosotros  es 
una  planta  delicada  y  débil,  que  no 
ha  llegado  aun  á  echar  raices;  que 
no  puede  vivir  y  prosperar  sino  á 
la  sombra  y  bajo  los  auspicios  del 
poder.  Muchas  son  las  publicaciones 
periódicas  que  desde  la  independen- 
cia hasta  ahora  han  visto  la  luz  en 
Centro-América,  no  alcanzando  mas 
que  una  existencia  efímera,  y  tenien- 
do alguna  duración  tan  solo  aquellas 
que  han  costeado  los  gobiernos.  La 
gran  mayoría  de  nuestras  poblacio- 
nes no  lee,  porque  no  sabe  ó  por- 
que no  quiere;  y  sentada  esa  pre- 
misa, ya  se  deja  ver  que  su  conse- 
cuencia necesaria  será  que  los  pe- 
riódicos son  poco  menos  que  impo- 
sibles en  nuestro  pais.  Cuando  se 
ha  tratado  de  hacer  algún  cambio 
político,  de  ayudar  ó  de  preparar 
una  revolución,  se  han  publicado 
qui,nce  ó  veinte  números,  poco  mas 
ó  menos,  de  algún  periódico,  diri- 
jido  únicamente  á  exitar  las  pasio- 


nes y  á  envenenarlos  ánimos.  Pa- 
sada la  necesidad  del  momento,  la 
publicación  desaparece,  cuando  me- 
jor va,  sin  dejar  nada  útil  que  re- 
cuerde su  existencia. 

Los  pápelos  oficiales  de  los  go- 
biernos son,  pues,  los  únicos  que  se 
conservan  y  subsisten;  y  no  publi- 
cándose otros,  es  indispensable  dar 
cabida  en  ellos  á  muchas  cosas  qu< 
en  otras  partes  no  la  tienen  tal  vez 
sino  en  las  publicaciones  no-oficia- 
les.  Ademas  de  las  disposiciones  de! 
gobierno  y  de  las  noticias  extran- 
jeras, se  acostumbra  dar  artículos 
propios  de  la  redacción  del  periódi- 
co, explicando  la  política  de  la  ad- 
ministración, sus  miras  y  tendencias; 
discurriendo  acerca  de  las  medidas 
que  se  adoptan  ó  de  los  sucesos  mas 
notables  que  se  verifican  en  el  pais 
y  hiera  de  él.  Se  deja  ver  que  esos 
artículos  deben  tener  cierto  carácter 
de  actualidad,  para  presentarse  con 
algún  interés.  Las  largas  diserta- 
ciones sobre  puntos  generales  de 
política,  de  hacienda  y  otras  mate- 
rias, que  ha  sido  costumbre  insertar 
en  los  periódicos  de  Centro- América, 
son  cansadas  y  hacen  que  los  que 
las  escriben  pierdan  su  tiempo  inú- 
tilmente, pues  el  que  gusta  de  ese 
¡enero  de  escritos,  los  encuentra 
mejores  en  cualquiera  de  los  libros 
que  se  han  publicado  ó  se  publican 
en  Europa. 

Otra  sección  importante  de  los 
periódicos,  entre  nosotros,  debe  ser 
la  parte  de  crónica  local,  destinada 
á  consignar  todos  aquellos  hechos 
que  pueden  dar  idea  fuera  del  pais 
de  su  situación,  de  sus  progresos, 
del  espíritu  y  tendencias  de  la  so- 
ciedad. En  esa  parte  los  periódicos 
de  Centro-América  han  sido  siempre 
muy  pobres  de  interés.  En  vano  bus- 
caria  en  ellos  el  estranjero  obser- 
vador aquel  "  colorido  local  "  que 
marca  un  pais  y  le  distingue  de  los 
demás.  En  ese,  como  en  otros  pun- 
tos, ha  sido  necesario  que  la  Gaceta 
dt  Guatemala,  arrostrando  al  prin- 
cipio los  sarcasmos  de  la  ignorancia 
y  luchando  con  cierta  gazmoñería 
lugareña  que  teme  la  publicidad,  co- 
menzase á  dar  noticia  de  todo  aque- 
llo que  puede  hacer  formar  alguna 
idea  de  las  costumbres  y  modo  de 
ser  de  la  sociedad,  para  que  fuesen 
permitiéndose  otros  periódicos  ha- 
cer mención  de  esa  clase  de  hechos. 
Si  las  publicaciones  que  años  atrás 
han  visto  la  luz  en  Centro-América 
se  hubiesen  escrito  con  la  prolijidad 
que  se  procura  hoy  en  la  redacción 
de  esta  Gaceta,  esos  periódicos  ten- 
drían ya  doble  interés  y  lo  adqui- 


rirían mucho  mayor  andando  el 
tiempo,  á  los  ojos  de  todas  aquellas 
personas  que  gustan  de  estudiar  y 
conocer  las  condiciones  .sociales  de 
un  pais  cualquiera  en  épocas  remotas. 

Verdad  es  que  se  necesita  algún 
discernimiento  y  un  regular  criterio 
para  escojer  todo  aquello  que  pueda 
ser  de  algún  interés  á  las  diversas 
clases  de  lectores;  para  desechar 
vulgaridades  sim  importancia  y  pa- 
ra saber  detenerse  á  tiempo  en  el 
lindero  que  separa  loque  puede  lla- 
marse del  dominio  público,  de  aque- 
llo que  está  y  debe  estar  vedado 
á  Ja  publicidad.  En  muchos  paises 
de  Europa  y  en  los  Estados-Unidos 
la  prensa  tiene  un  campo  vastísimo 
donde  estenderse,  porque  apenas 
respeta  el  sagrado  de  la  condición 
privada.  Entre  nosotros  las  costum- 
bres no  permiten  esa  libertad  al  pe- 
riodismo, y  solamente  se  tolera  su 
intervención  en  los  hechos  que  tie- 
nen atingencia  con  las  cosas  públicas. 

En  esa  parte  pues,  como  en  lo 
que  dice  relación  á  datos  estadísti- 
cos, observaciones  meteorológicas, 
noticias  comerciales,  razón  de  pre- 
cios corrientes  y  sucesos  notables 
de  todo  género,  quisiéramos  fuesen 
algunos  periódicos  de  Centro-Amé- 
rica menos  avaros,  y  que  abando- 
nando el  campo  de  las  "abstrac- 
ciones," se  detuviesen  un  poco 
mas  en  el  de  los  "hechos."  Con 
esto,  el  público  adquiriría  datos 
muy  importantes  de  que  hoy  carece 
y  las  publicaciones  periódicas  del 
pais  un  interés  que  no  pueden  dar- 
les ciertamente  ni  las  polémicas  apa- 
sionadas ni  las  disertaciones  políti- 
cas ó  filosóficas. 


CROMICA  — NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

montañeses. — En  nuestro  número 
anterior  dimos  noticia  de  las  últimas  ope- 
raciones sobre  los  montañeses  subleva- 
dos, por  algunas  fuerzas  del  destaca- 
mento de  San  Agustín.  Posteriormente 
se  ha  recibido  parte,  dado  por  el  Co- 
mandante de  aquel  destacamento  Don 
Joaquín  Cabrera,  en  que  comunica  que 
el  27  del  pasado  se  presentaron  un  ca- 
pitán montañés  llamado  Morales  y  un 
oficial  López,  con  doce  armas  y  185  per- 
sonas de  familia.  Este  suceso  fue  muy 
celebrado  en  San  Agustín,  cuyos  veci- 
nos hicieron  la  mas  favorable  acojida  á 
los  presentados.  El  28  llegaron  cincuenta 
mas,  llevando  dos  fusiles;  y  habiendo  sa- 
lido á  hacer  una  escursion  a  la  monta- 
ña el  Teniente  Coronel  Barrientos,  se  le 
presentaron  27,  entre  ellos  un  oficiarcu- 
ñado  de  Carrillo,  llamado  Leonardo  R¿- 
mos;  llevando  tres  fusiles.  Entre  los  pre- 
sentados hay  cerca  de  100  niños  de  di- 
versas edades  -que  no  están  bautizados. 


CAGETA  DE  GUATEMALA. 


lo  que  no  debe  estrañarse,  pues,  como  es 
sabido,  esos  montañeses  llevan  una  vida 
cuasi  salvaje.  El  Comandante  Cabrera  pi- 
de un  eclesiástico  que  vaya  á  administrar 
el  bautismo  á 'aquellos  infelices,  y  tiene 
las  nías  grandes  esperanzas  de  ir  redu- 
ciendo a  los  demás  montañeses,  emplean- 
do alternativamente  con  ellos  el  rigor  y 
la  clemencia. 

Obras  publicas. — Ademas  do  la 
del  teatro,  que  va  adelantando  y  en  la 
que  se  han  invenido  cantidades  de  bas- 
tante consideración,  se.  trabaja  con  em- 
peño en  la  del  Colejio  tridentino,  á  cuyo 
edificio  se  está  dando  la  amplitud  que 
requiere  ya.  el  considerable  número  de 
alumnos  que  cuenta  el  establecimiento. 
Adelantan  igualmente  los  trabajos  en  la 
hermosa  fortaleza  de  Matamoros;  los  de 
la  Sociedad  económica,  en  la  parte  in- 
terior, pues  la  estertor  esta  hace  tiempo 
terminada  y  los  del  Hospicio,  de  los  cua- 
les dimos  no  hace  mucho  una  suscintn 
de  seripcion.  Sabemos  que  han  sido  ya  a- 
probados  por  el  Consulado  de  comercio 
los  planos  del  magnifico  edificio  que  va 
á  levantarse  en  el  mismo  sitio  donde 
hoy  está  situada  la  casa  consular,  que 
parece  tan  mezquina  junto  a  la  Socie- 
dad económica  y  frente  á  la  Universi- 
dad- Esas  cinco  ó  seis  obras  públicas, 
tales  como  no  se  habían  hecho  en  el  pais 
desde  la  independencia,  honrarán  la  épo- 
ca actual  y  serán  un  titulo  de  verdadera 
gloria  para  el  jefe  bajo  cuyo  gobierno 
se  han  emprendido  y  llevado  á  cabo,  y 
para  todas  las  personas  que  tienen  par- 
te en  ellas. 

Articulo  interesante.— Llama- 
mos la  atención  de  nuestros  lectores  á 
un  artículo  que  insertamos  hoy  en  la  sec- 
ción de  "Variedades,"  traducido  de  la 
"Emancipación,"  diario  muy  acreditado 
de  Bruselas.  La  exactitud  con  que  se 
discurre  en  ese  escrito  acerca  de  la  si- 
tuación de  esta  República  y  de  sus  úl- 
timos importantes  acontecimientos,  nos 
ha  obligado  á  darle  la  preferencia  en- 
tre otros  varios  relativos  á  Guareinala 
que  traen  los  periódicos  recibidos  por 
el  último  paquete.  Es  satisfactorio  ver 
que  escritores  imparciales  e  inteligentes 
hacen  justiciaren  Europa,  á  las  miras 
políticas  délas  personas  que  dirigen  las 
cosas  en  este  pais. 

Correo  de  los  Estados.— Solo  del 
Salvador  y  Honduras  se  han  recibido  pa- 
.  peles  públicos  esta  semana;  y  en  ellos 
no  se  refiere  ningún  suceso  que  merezca 
particular  mención.  El  Illmo.  Sr.  Salda- 
ña  parece  se  disponía  á  salir  hacia  Co- 
mayagua  para  consagraral  nuevo  Obis- 
po de  aquella  Diócesis  el  Illmo.  Sr.  Flo- 
res. Se  elogian  generalmente  las  cua- 
lidades de  este  eclesiástico,  que  ten- 
drá que  crearlo  todo  en  aquella  igle- 
sia, privada  por  tanto  tiempo  de  pastor. 
Se  habla  de  negociaciones  para  ajustar 
la  paz  entre  los  beligerantes  de  Níca- 
ra^^;  y  se  dice  que  el  general  Muñoz 
manifestaba  deseos  de  que  se  hiciese 
un  arreglo. 

Filiaciones  religiosas  Eldomin- 

go  pasado  los  alumnos  del  Colegio  de 


Infantes  celebraron  en  la  Catedral  so- 
lemnemente el  Patrocinio  de  Señor  San 
José,  habiendo  sido  conducida  proeesio- 
nalmente  la  Imagen  did  Santo  desde  la 
Capilla  del  Colegio. 

—  El  dia  1"  del  corriente  lian  comen- 
zado en  la  Merced  los  devotos  ejerci- 
cios del  Mes  de  Mario,  predicando  pol- 
las tardes  los  Mil.  PP.  jesuítas. 

Amnistían. — Muchas  personas  de 
esta  capital  y  de  otra--  poblaciones  cer- 
canas han  pasado  ú  Am.ititlan  donde  se 
celebra  la  tiesta  de  la  Cruz,  como  todos 
los  años.  El  camino  estaco  buen  estado 
y  pasan  diariamente  las  diligencias  y 
carruages  de  particulares.  Parece  que 
habrá  algunas  funciones  de.  teatro  en  a- 
quella  ciudad  en  estas  noches. 


EXT^EUOR. 


¡TScxico. 

ASUNTOS  DE  ESPAÑA. 

Los  acontecimientos  que  han  tenido  lu- 
gar últimamente  en  la  Península,  con- 
firman desgraciadamente,  los  temores  que 
hace  tiempo  manifestamos  acerca  délos 
resultados  que  tendría  la  última  revo- 
lución. Algunos  no  vieron  en  ella  mas 
que  la  caída  de  un  ministerio  odiado,  y 
el  restablecimiento  do  grandes  ideas  sos- 
tenidas por  todos  los-  partidos  de.  Espa- 
ña: nosotros  vimos  en  aquella  revolución 
esponjarse  y  crecer  la  levadura  dema- 
gógica, y  no  podíamos  menos  de  verlo, 
cuando  los  jefes  del  movimiento  y  el 
principal  jefe  á  quien  llamaron  para  re- 
gularizarle, empezaron  adulando  á  las 
tUrbas,  mirando  con-  desden  al  trono,  y 
menospreciando  los  objetos  mas  respeta- 
dos. 

La  España  monárquica  y  católica  no 
podia  menos  de  alarmarse  con  las  pri- 
meras indicaciones  de  la  revolución.  Las 
manifestaciones  hechas  en  la  asamblea 
respecto  á  lo  primero,  parece  que  de- 
bieron calmar  las  inquietudes,  pero  no 
fué  así:  el  mal  estaba  hecho  desde  que 
se  puso  en  tela  de  juicio  la  conserva- 
ción del  trono  y  de  la  dinastía  en  la  pa- 
tria de  San  Fernando;  desde  que  en  unas 
cortes  españolas  se  pudieron  escuchar 
tranquilamente  violentos  discursos  y  pa- 
labras de  poco  respeto  contra  una  ins- 
titución tenida  por  la  mas  venerable  de 
todas  las  del  país,  y  contra  una  persona 
sagrada  por  el  doble  titulo  de  reina  y 
de  señora. 

En  cuanto  á  lo  religioso,  el  odio  que 
desde  luego  se  manifestó  contra  el  Con- 
cordato, la  persecución  de  que  fué  ob- 
jeto el  Nuncio  Apostólico,  la  que  se  de- 
claró contra  algunas  órdenes  relijiosas, 
y  otras  circunstancias  que  se  echaron  de 
ver  en  el  gobierno,  en  la  prensa  y  en 
la  tribuna,  revelaron  desde  luego  cua- 
les serían  las  tendencias  de  la  nueva 
situación  en  este  punto. 

Ambas  cosas  nos  dijeron  claramente 
que  la  revolución  iba  errada,  que  su  go- 
bierno no  pedria  consolidarse  por  mas 
que  tuviese  el  poderoso  apoyo  de  un  ge- 
neral distinguido,  y  que  la  España  ten- 


dría que  deplorar  con  los  Esparteros  y 
San  Migueles,  errores  tan  grandes  é  im- 
prudencias tan  perniciosas  como  las  do 
los  Bravos  Morillos  y  Sartorius.  I.a  con- 
secuencia era  clara:  la  nación  española 
era  tan  ilustrada  como  idolatra  de  su 
monarquía  y  de  sus  creencias;  ¿cómo  ha- 
bía de  estar  bien  con  una  revolución 
enemiga  y  perseguidora  del  altar  y  del 
trono? 

La  historia  de  E-paña  desde  la  revo- 
lución de  julio  del  año  pasado,  no  ha- 
bía sido  mas  (pie  una  serie  continua  de 
tumultos  y  trastornos  en  el  pueblo,  de 
cambios  y  alteraciones  en  el  poder.  El 
pueblo,  con  su  terrible  lógica,  ha  exijido 
imposibles,  y  lo  ha  hecho  blandiendo  las 
armas  que  imprudentemente  le  diera  la 
revolución;  id  poder  ha  sido  inconsecuen- 
te con  sus  doctrinas,  como  no  pueden 
menos  de  serlo  todos  los  que  lisonjean 
las  pasiones  populares  para  subir  por 
(días  al  gobierno,  lista  inconsecuencia 
ha  sido  una  necesidad,  porque  no  es  lo 
mismo  escribir  en  los  periódicos,  ni  pe- 
rorar en  los  clubs  ó  en  las  plazas  pú- 
blicas, que  gobernar  corno  ministros;  pero 
siempre  ha  sido  una  inconsecuencia  que 
recejen  los  pueblos  para  arrojársela  á  La 
cara  á  los  que  mandan.  Si  mañana  sil- 
lico al  poder  los  Orenses  y  los  Ordaz 
Avecillas,  liaran  lo  mismo.que  todos,  so 
pena  de  verse  derrotados  por  sus  pro- 
pias máximas. 

Hace  pocos  dias  publicamos  sobre  Es- 
paña noticias  qup  vienen  á  poner  en  cla- 
ro una  situación  verdaderamente  angus- 
tiosa en  la  Península,  y  á  revelar  en 
el  gobierno  y  en  las  cortes,  tendencias 
de  malísimo  influjo.  Hablamos  de  los 
proyectos  que  existían  de  tomar  los  tris- 
tes restos  de  los  bienes  que  han  queda- 
do al  clero  español,  y  de  apoderarse  de 
los  que  sirven  para  el  sostenimiento  de 
los  hospitales  y  casas  de  beneficencia. 
Estos  proyectos  indican  por  una  parte 
las  penurias  del  erario,  y  son  por  otra 
el  síntoma  mas  patente  de  que  en  Es- 
paña prevalece  hoy  dia  ese  partido  que 
nunca  piensa  en  crearse  recursos  sino 
buscándolos  en  el  despojo  de  ciertas  cla- 
ses é  instituciones.  Siempre  la  demago- 
gia, cuando  se  encuentra  en  la  necesi- 
dad de  cubrir  las  atenciones  públicas  de 
un  Estado,  pone  los  ojos  en  los  bienes 
del  clero  y  de  los  establecimientos  pia- 
dosos, porque  no  sabe  ó  no  quiere  dis- 
currir el  modo  de  tener  fondos  por  me- 
dios lícilos. 

Desde  luego  se  puede  asegurar  que 
estas  tendencias  acabarán  por  echar  por 
I  ierra  la  situación  presente  de  España, 
porque  ellas  han  de  poner  necesariamen- 
te en  pugna  al  poder  público  con  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación,  cuya  vo- 
luntad no  puede  ser  la  que  espresan  en 
sus  discursos  ni  en  sus  proyectos,  los  que 
confunden  la  libertad  y  los  derechos  con 
el  despojo  de  la  Iglesia  y  de  los  esta- 
blecimientos destinados  á  consolar  la 
humanidad  desvalida. 

No  es  fácil  calcular  lo  que  sucederá 
en  España,  supuesto  el  hecho  de  que  el 
actual  orden  de  cosas  no  se  consolide. 
Los  partidos  vencidos  en  julio  trabaja- 
rán sin  duda;  Jos  carlistas  trabajan  tam- 
bién con  mas  empeño  que  nunca:  los 
primeros  son  ya  conocidos,  y  los  ensa- 


ras  (le  su  política  no  han  sido  dichosos: 
los  segundos  se  presentan  como  nuevos 
en  el  campo  de  la  política  española,  y 
nadie  puede  decir  que  lo  liarán  bien  ni 
nial,  ¿'iuó  suceden.?  No  lo  sabemos;  lo 
que  sabemos  es  que  no  marchan  las  co- 
sas en  España  tan  bien  como  lo  mere- 
cen la  nobleza  y  la  gloria  de  aquella 
gran  nación,  por  cuya  prosperidad  hace- 
mos los  mas  sinceros  votos. 


Gttieícr  ¿z  las  últimas  noticias  tic  Europa. 

Desde  H  l8  la  Europa  está  incompren- 
sible: parece'que  la  revolución  de  aquel 
año,  golpe  terrible  que  recibió  en  el  co- 
razón el  viejo  continente,  fué  á  lasti- 
mar su  cabeza  en  términos  de  no  dejarle 
tino  ni  aplomo  para  marchar  por  un  ca- 
mino seguro.  E-to  se  advierte  con  par- 
ticularidad desde  que  la  cuestión  de  U- 
riente  empezó á  ocupar  los  ánimos,  pero 
mas  todavía  desde  que  estalló  la  guerra. 

Todo  ha  sido,  todo  es  raro  y  extraor- 
dinario e:i  los  acontecimientos  que  de. 
dos  años  á  esta  parle  lijan  la  atención 
del  mim  lo  en  la  culta  Europa.  Recor- 
demos si  no  algunas  circunstancias. 

La  guerra  de  Oriente  estalló  contra 
toda  la  voluntad  de  los  beligerantes:  los 
gabinetes  hacían  continuas  protestas  de 
su  amor  á  la  paz,  y  bis  mas  ardientes 
eran  las  del  gabinete  ruso.  Todos  cono- 
cían los  males  inmensos  de  la  guerra, 
todos  la  consideraban  indigna  de  nacio- 
nes civilizadas,  todos  invocaban  los  fue- 
ros de  la  razón  y  de.  la  justicia;  todos, 
en  Gp,  amaban  I  i  paz  como  el  beneti- 
cio  mas  grande  de  la  Providencia.  Y  la 
guerra  se  declaró. 

Creyóse  que  la  Rusia  era  un  pais  cas! 
bárbaro;  que  el  Czar  era  una  especie  de 
oso,  grande  únicamente  por  su  jigantes- 
ca  estatura,  por  la  estension  de  su  im- 
perio y  por  el  número  de.  sus  vasallos; 
creyóse  que  estos  no  eran  sino  esclavos 
viles  que  se  arrastraban  á  los  piós  de 
su  señor,  y  que  no  podrían,  en  conse- 
cuencia, medir  sus  armas  con  los  hom- 
bres libres  de  la  Europa  occidental;  cre- 
yóse que  la  marina  inglesa  era  inven- 
cible, que  las  águilas  francesas  posarían 
SU  vuelo  donde  quiera  que  lo  intenta- 
ran, que  las  dos  naciones  pesaban  tan- 
to en  los  destinos  del  mundo,  que  incli- 
narían la  balanza  hácia  el  lado  donde 
se  colocaran  juntas.  Y  se  ha  visto  que 
la  Rusia  estaba  tan  adelantada  en  el 
arte  de  la  guerra  como  la  primera  de 
todas;  que  el  Czar  es  un  soberano  tan 
político  y  tan  guerrero  como  los  prime- 
ros de  que  hace,  mención  la  historia;  que 
sus  vasallos  pelean  con  el  mismo  ardor 
y  el  mismo  entusiasmo  que  los  soldados 
de  la  Europa  civilizada;  que  la  marina 
inglesa  se  retiró  del  Báltico  sin  hacer 
daño  á  su  enemigo,  y  no  ha  podido  im- 
pedir ni  vengar  en  el  Mar  Negro  los 
desastres  sufridos  por  su  aliada  la  Tur- 
quía; que  los  soldados  franceses  son  va- 
lerosos como  siempre,  pero  sin  la  for- 
tuna que  se  prometieron;  y  en  fin,  que 
las  dos  naciones  pesan  mucho,  pero  no 
tanto  como  lo  creímos  todos. 

No  hay  que  achacar  esto  que  decimos, 
á  simpatías  ó  antipatías  que  necesaria- 
mente tienen  que  desaparecer  ante  la 
necesidad  de   consignar  los  hechos  tal 


como  pasan.  El  gran  poder  de  la  Rusia, 
iletetiiendo  el  paso  á  la  coalición,  y  el 
generoso  ardimiento  de  las  potencias  a- 
liadas  que  prodigan,  en  valde  hasta  aho- 
ra, sus  tesoros  y  la  sangre  de  sus  hijos 
en  la  guerra  de  Oriente,  son  hechos  que 
no  se  pueden  negar;  hechos  tan  tristes 
para  nosotros  que  francamente  los  con- 
signamos, como  para  los  que  se  empe- 
ñan en  cubrirlos  con  el  disimulo,  á  lin 
■le  engañarse  á  sí  mismos  sobre  el  ver- 
dadero estado  de  las  cosas. 

Hay  en  la  situación  actual  de  Europa 
otras  circunstancias  que  confirman  lo 
que  hemos  dicho  acerca  de  lo  incompren- 
sibles que  son  aquellos  acontecimientos. 
Liemos  vi-lo  6  la  Francia,  dividida  en 
bamlos  á  favor  y  en  contra  do  Luis  Na- 
poleón, prestarle  junta  el  apoyo  mas  es- 
phcilo  para  el  triunfo  de  una  causa  que 
ha  de  afirmarle  en  su  trono,  de  manera 
que  contribuyen  á  esto  los  mismos  que 
con  mas  ardor  aspiran  á  derribarle.  lie- 
mos visto  á  la  Inglaterra,  cuyo  gobier- 
no bul  sido  siempre  el  emblema  de  la 
prudencia,  de  la  sabiduría  y  del  calculo, 
perder  enteramente  la  brújula  en  la  oca- 
sión presente,  incurrir  en  los  mas  crasos 
errores,  y  dejar  á  sus  soldados  en  el 
mas  completo  abandono,  pereciendo  "de 
trio  y  de  miseria  bajo  los  muros  de 
una  plaza  donde  tan  comprometidos  se 
encuentran  el  honor  y  el  ínteres  de  la 
nación  británica. 

Para  que  nada  falte  á  las  rarezas  y ' 
aparentes  contradicciones,  que  se  encuen- 
tran en  todos  estos  acontecimientos,  ve- 
mos que  cuando  mas  encendida  está  la 
guerra,  y  cuando  se  hacen  mayores  pre- 
parativos para  continuarla,  se  abren  ne- 
gociaciones de  paz;  que  de  la  noche  ¡i 
la  mañana  cambian  sobro  este  punto  las 
disposiciones  de  la  Rusia,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  que  junto  á  Sebastopol  caen 
millares  de  víctimas  barridas  por  la  me- 
tralla de  sitiados  y  sitiadores,  los  pleni- 
potenciarios de  las  potencias  beligeran- 
tes van  á  entregarse  tranquilamente  en 
Viena  á  conferencias  sobre  el  modo  de 
hacer  la  paz,  quizá  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  los  ejércitos  austríacos  han 
venido  a  las  manos  con  los  de  Rusia  en 
las  orillas  del  Danubio. 

Por  todo  esto  se  vé  que  las  últimas 
noticias  de  Europa  tienen  un  carácter  de 
estrañeza,  que  nunca  se  habia  encontra- 
do en  la  historia  de  aquellas  naciones. 
La  Rusia  está  parapetada,  tanto  como 
en  sus  hielos  y  en  sus  baluartes,  en  su 
sagaz  politica,  que  no  deja  de  servir  á 
su  objeto,  por  mas  que  la  tachemos  de 
falsa  y  de  pérfida:  la  Inglaterra,  reina 
de  los  mares,  parece  que  se  ha  conmo- 
vido en  su  pedestal,  visto  que  sus  for- 
talezas flotantes  no  hacen  lo  que  se  es- 
peraba de  ellas,  que  no  puede  sacar  de 
sus  fábricas  soldados  para  enviar  á  la 
guerra,  y  que  con  todas  sus  libras  ester- 
linas no  ha  de  poder  subsanar  los  desas- 
tres sufridos  en  la  campaña:  la  Fran- 
cia fortifica  el  principio  de  sus  revolu- 
ciones mas  terribles,  al  mismo  tipmpo- 
que  con  el  prodigioso  resultado  del  úl- 
timo empréstito  popular,  parece  que  ha 
dado  el  mas  brillante  voto  de  confian- 
za al  emperador.  Por  último,  el  Austria 
parece  mas  bien  mediadora  entre  los  e- 
neniigos,  que  aliada  decidida  de  la  Eu- 


ropa occidental,  mientras  que  la  Prusia 
no  puede  disimular  su  adhesión  al  so- 
berano moscovita,  porque  á  ello  la  ar- 
rastran sus  relaciones  de  familia  y  su 
posición  geográfica. 

En  vista  de  esto,  es  de  temer  que  si 
la  paz  resulta  de  las  conferencias  de  Vie- 
na, queden  en  pié  los  peligros  de  la  Eu- 
ropa, mientras  que  si  la  guerra  continúa, 
como  es  lo  mas  probable,  es  imposible 
calcular  cuándo  se  verá  el  fin  de  ella,  y 
cuál  sera  éste. 

(El  Universal.) 

Europa. 

INGLATERRA.— Cámara  de  los  Comu- 
nes. — Sesión,  del  19  de  febrero,  "M.  Lavard. 
Yo  no  puedo  ya  guardar  silencio,  porque  en 
mi  opinión  el  pais  está  espuésto  á  un  pe- 
ligro inminente.  El  voto  relativo  á  la  infor- 
mación ha  sido  pronunciado  y  sufrido  como 
una  medida  inllijicla  a  todo  el  último  minis- 
terio, y  he  aquí  que  ahora  tenemos  todavía 
delante  de  nosotros  á  los  ministros.  Se  ha 
dicho  que  los  miembros  del  último  gabinete 
que  habían  sido  censurados  se  han  retirado, 
per.0  esto  no  es  así,  tanto  nos  quejábamos  de 
la  dirección  de  los  negocios  estranjeros  y  de 
la  marina,  como  de  la  guerra:  y  sia  embar- 
go, nada  se  ha  cambiado  en  estas  dos  admi- 
nistraciones. Yo  quisiera  que  el  gobierno  de- 
jara de  dirijir  cartas  injuriosas  ii  sus  oficiales, 
y  nolos  forzase  á  presentar  su  dimisión.  Si 
se  está  descontento  de  un  oficial,  se  le  re- 
voca; si  no,  se  le  deja  tranquilo.  Todo  el  mal 
procede  de  los  restos  de  la  constitución  a— 
ristoentica  de!  ejército.  Este  es  un  punto  so- 
bre el  cual  el  pais  lijara  al  fin  los  ojos,  sobre 
el  cual  su  paciencia  está  ya  agotada.  Hom- 
bres que  se  han  cubierto  de  gloria  en  nues- 
tras campañas  de  la  ludia  se  ven  posterga- 
dos en  beneficio  de  viejos  jenerales  gastados, 
a  quienes  solo  recomiendan  sus  relaciones  de 
parlamento  ó  de  familia.  Tal  vez  se  dirá  que 
trabajo  para  derrocar  a  la  aristocracia,  Pero  yo 
quisiera,  al  contrario,  salvarla;  pues  creo  que 
si  tal  estado  de  cosas  durase  mucho  tiempo, 
el  pueblo  ingles  se  sublevara  con  toda  su  fuerza 
y  barrerá  tudas  sus  instituciones  aristocrá- 
ticas. El  pueblo  es  pacífico;  pero  bastaría  poco 
para  sublevarle,  y  eutonces  él  destruiría  no 
solo  al  gabinete,  sino  también  muchas  insti- 
tuciones-" 

El  jeneral  Peel  habló  en  seguida,  atribu- 
yendo los  desastres  de  que  el  ejército  ha  sido 
victima,  á  la  circunstancia  de  haberse  em- 
prendido la  guerra  con  medios  insuficientes, 
¡o  cual  ha  causado  á  los  soldados  privaciones 
y  penalidades  exesívas. 

Lord  Palmerstou  se  levanta  y  dice:  "Le- 
jos de  mí  el  pensamiento  de  censurar  á  un 
un  hombre  que  cree  deber  señalar  concien- 
zudamente las  reformas  que  habrían  de 
hacerse  en  el  Ínteres  del  pais!  Ese  es  á  la 
vez  su  derecho  y  su  deber:  pero  yo  protes- 
to altamente  contra  el  lenguaje  de  los  ora- 
dores que  pretenden  que  uosotros  hemos  des- 
honrado á  nuestro  pais,  y  que  mezclan  con 
estas  críticas  amargas  lo  que  yo  llamare 
declamaciones  vulgares  contra  nuestra  aristo- 
cracia. Yo  deploro  seguramente,  tanto  como 
el  que  mas,  los  quebrantos  de  nuestros  bra- 
vos soldados  en  Crimea;  estoy  dispuesto  a 
confesar  que  esos  quebrantos  han  podido  au- 
mentarse por  una  viciosa  administración;  pero 
seria  una  grave  injusticia  el  suponer  que  nues- 
tros soldados  solos  han  sufrido.  Sin  hablar  de 
nuestros  aliados,  quienes  también  han  tenido 
su  pane  en  las  penalidades,  yo  sé  por  muy 
buen  conducto  que  los  rusos  uo  han  sufrido 
menos  que  nosotros  v  que  no  cuentan  hoy 
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un  sus  hospitales  meuos  do  36,U0l)  hombros, 
enfermos  »  heridos,  a  consecuencia  de  la 
campaña. 

"Asi,  ol  mal  ha  tenido  eo  gran  paito  una 
causa  que  no  es  dado  al  hombro  suprimir, 
ó  hacer  que  desaparezca:  la  naturaleza  del 
servicio  de  los  soldudos  y  las  intemperies  de 
la  estación.  Y  uo  creáis  que  por  esto  haya 
decaiilo  el  pais  ou  la  estimación  del  inundo! 
Cuando  yo  considero  los  triunfos  obtenidos 
por  nuestros  invencibles  soldados,  cuando  con- 
sidero la  parta  que  la  noble/.u  y  la  aristocra- 
cia de  la  nación  han  tenido  en  las  palmas 
recojidas  en  el  campo  de  batalla,  uo  creo  que 
mi  pais  haya  podido  bajar  en  la  opinión  del 
mundo!  Habláis  de  la  aristocracia  inglesa 
con  desden!  .  .  .  olvidáis,  pues,  esc  hecho  de 
armas  de  Hahiklava,  en  que  los  oficiales  de 
la  mus  nltn  nobleza  se  lanzaron  valerosamen- 
te1 enutra  el  enemigo,  arrastrando  en  pos  de 
ellos  eu  su  seguimiento  a  hombres  de  clases 
interiores,  eu  que  el  noble  y  el  plebeyo  han 
rivalizado  en  heroísmo,  y  en  que  "el  simple 
soldado  no  ha  cedido  en  bravura  al  noble 
par  de  Inglaterra!  En  esas  gloriosas  hazañas, 
han  figurado  los  hijos  de  la  nobleza  inglesa 
y  los  soldados  salidos  de  las  tilas  del  pueblo 
ingles!  (Aplausos.)  ¡Quien  podrá  negar,  des- 
pués de  tales  hechos  de  armas,  que  todas  las 
clases  de  nuestra  población  se  distinguen  pol- 
lina vigorosa  enerjia  y  el  mas  noble  valor!  (A- 
plausos.)  A  los  detractores  injustos  del  pueblo 
ingles,  una  sola  palabra  responde  elocuente- 
mente. Esta  palabra  es  Balukluva!  .  .  .  (A- 
plausos.) 

"Cuando  se  cita  el  ejemplo  del  Comité  de 
salttt  publique  de  la  revolución  francesa,  me 
viene  la  idea  de  decir:  pues  bien!  enviad 
inmediatamente  los  comisarios  á  la  Crimea, 
y  que  permanezcan  a  li  hasta  que  termine  la 
sesión;  tal  vez  entonces  estarán  contentos! 
[Risas.]  Ahora  respondo  á  otra  inculpación: 
nosotros  hemos  tomado,  lo  mismo  que  los 
franceses,  medidas  para  que  el  Asia-Meuor  nos 
suministre  víveres;  el  ejercito  de  Crimea  re- 
cibirá víveres  de  Sinope. — Deberé  yo  respon- 
der ahora  á  los  que  me  inculpan  por  uo  ha- 
ber dado  á  conocer  anticipadamente  las  con- 
diciones de  las  negociaciones  que  debe  se- 
guir en  Yiena  mi  noble  amigo  lord  J.  Rus- 
sell?  Seria  en  verdad  demasiada  exijencia  por 
parte  de  la  Cámara,  el  pedirnos  que  revela- 
ramos  aquí  las  condiciones  que  nuestro  ne- 
gociador exijirá  á  la  paite  contraria  y  los  tér- 
minos (pie  nosotros  mismos  estaríamos  dis- 
puestos á  aceptar.  Los  que  reclaman  estas 
aclaraciones  saben  perfectamente  que  no  pue- 
den darse  de  una  manera  prematura.  Parece 
también  que  yo  habría  perdido  la  confianza 
de  la  Cámara,  purque  no  he  consultado  al  ho 
norable  M.  Rcebuck  acerca  de  la  elección 
de  los  miembros  del  gabinete  que  iba  á  com- 
poner. Magnífico!  Por  qué  entonces  uo  propo- 
nías una  lista  de  ministros,  á  la  manera  que 
habéis  presentado  una  lista  de  comisarios?  (A- 
plausos.)De  esta  manera  la  Cámara  habría  he- 
cho su  elección.  [Risas.] 

"Séame  permitido  el  decirlo:  si  hemos  to- 
mado á  nuestro  cargo  la  dirección  de  los  ne 
gocios,  es  porque  hemos  comprendido  (y  el 
pais  lo  ha  comprendido  como  nosotros)  que 
Ir,  Inglaterra  no  podia  permanecer  sin  gobier- 
no! Hemos  cumplido  con  un  deber  sagrado;  y 
esperamos  que  el  pais  nos  lo  tendrá  en  cuenta, 
sobre  todo,  cuando  verá  que  todo  nuestro  es- 
tudio y  todos  nuestros  cuidados  se  cifran  en 
servirle  lo  m»jor  que  sea  posible.  Al  tomar 
en  nuestras  manos  la  dirección  de  los  ne- 
gocios, estamos  movidos  por  un  doble  deseo, 
el  de  llevar  adelante  la  guerra  con  todo  eí 
vigor  posible,  y  también  el  de  aprovechamos 
•de  la  ocasión,  si  ella  es  real  y  efectiva,  que 


se  nos  ofieeo  do  concluir  la  guerra  por  me- 
dio do  una  paz  leal  y  honrosa.  .Nosotros  no 
ofreceremos  al  pais  uuu  paz  (¡uo  uoju/guo- 
mos  segura  y  honrosa  para  él,  y  que  no  crea- 
inos  de  naturaleza  tal  que  prevenga  la  repe- 
tición Je  los  acontecimientos  que  nos  han  o- 
blígado  á  desenvainar  la  espada.  Si  c. inse- 
guimos concluir  una  paz  honrosa,  nos  lison- 
jearemos de  haber  contribuido  a  librar  al  pais 
de  los  nuevos  esfuerzos  y  los  sacrificios  que 
exijirá  necesariamente  la  continuación  do  la 

guerra.  Pero  si  vemos  que  nuestro  adversario 
no  abriga  una  disposición  di!  cspíiltu  l«|  qn« 
consienta  eu  admitir  condiciones  capaces  de 
garantir  una  paz  permanente,  .  .  ¡oh!  .  .  •  en- 
tonces, señor  presidente,  sei.!  prociSOque  pi- 
damos n!  país  su  concurso,  para  mayores  es- 
fuerzos, cuya  necesidad  nos  sera  impuesta  por 
la  continuación  de  la  lucha.  (  Aplausos.)  Y 
digan  loque  quieran  nuestros  adversarios  po- 
líticos, yo  abrigo  la  confianza  de  que  el  pais 
dará  su  apoyo  a  un  ministerio  (pie  so  pre- 
senta honrosa  y  honradamente  p  úa  eumplii 
con  su  deber  en  un  momento  crítico  (  Aplau- 
sos,) 4  un  ministerio,  que  ni  ge  ha  impuesto 
por  un  voto,  ni  por  una  moción,  ni  por  una 
maniobra  parlamentaria}  á  un  ministerio  en 
fin,  que  uo  existe  sino  á  consecuencia  de  laj 
esterilidad  de  los  esfuerzos  hechos  por  otros 
hombres  de  Estado  para  organizar  un  <ru- 
biuete.  b 

"Después  de  dos  ensayos  q„e  en  vanóse 
han  hecho  para  constituir  un  gabinete  yo  me 
habría  creído  deshonrado  si  no  hubiera  aco- 
metido esta  tarea  ardua,  y  mo  envanezco  con 
e  apoyo  que  he  encontrado  en  mis  honora- 
bles y  nobles  amigos.  Hoy  trie  confio  en  la 
jeuerosidad  del  pais  y  del  Parlamento,  y  es 
toy  convencido  de  que,  cumpliendo  con  nues- 
tro deber  (y  le  cumpliremos  mientras  no  nos 
falte  el  apoyo  de  la  nació,,),  en  despecho 
de  los  reveses  accidentales,  en  despecho  del 
aspecto  momentáneo  de  los  negocios,  conse- 
guiremos llevar  las  cosas  á  buen  término,  sea 
la  paz  actualmente,  sea  la  paz  mas  tarde;  pero 
tanto  por  las  negociaciones  de  ahora,  cuanto 
por  la  fuerza  de  las  armas  después,  podre- 
mos colocar  á  este  pais  pnjo  el  pié  de  segu- 
ndad ulterior  á  la  cual  le  dan  tantos  derechos 
su  grandeza  y  su  poderío,  (Aplausos.) 

Propóneso   un  aumento  de  36,0UÓ  hom- 

?áertSnner?  e!  ej<1,'CÍto'  1ue  s<>  elevará  asi  á 
180,000,  siii  contar  con  el  de  la  India,  los 
cuerpos  estranjeros  y  la  milicia.— La  Cáma- 
ra recibe  vanas  peticiones  para  el  restable- 
cimiento de  las  nacionalidades  da  la  Polonia 
y  de  la  Hungría. 

Londres  6  de  marzo.— Comisión  de  la  infor- 
mación parlamentaria.— En  la  primera  sesión 
que  se  ha  celebrado  ayer,  se  oyó  el  testimo- 
nio de  Slr  G.  Dundas,  miembro  del  Parla- 
mento, quien  fué  á  visitar  la  Crimea  el  o- 
tono  ultimo:  "A  mi  llegada  al  campamento 
de  caballería,  (dijo),  halle  á  los  caballos  ata- 
dos a  estacas,  mal  cubiertos  ó  al  descubier- 
to, y  con  muy  poco  que  comer.  Algunos  ha- 
bían muerto  eu  los  dias  anteriores,  y  sus  ca- 
dáveres se  veían  aun  en  el  suelo  de  las  cer- 
canías. La  noche  anterior  habían  muerto  tam- 
bien;  vanos  estaban  aun  en  su  sitio  habi- 
tual, y  otros  se  moriau  en  aquel  momento. 
*o  creí,  según  lo  flacos  que  estaban  todos, 
que  habían  carecido  de  forrajes,  y  auu  noté 
que  vanos  tenían  la  cola  y  la  crin  comidas." 
U  testigo  descuidó  en  seguida  eltstado  mi- 
serable de  los  hombres  y  de  la  infantería, 
los  caminos  estiopeados  y  los  restos  de  bu- 
ques naufragados  flotando  en  el  puerto  de  Ba- 
laklava  "Yo  oí,  [añadió]:  preguntar  con  sor- 
presa y  h  menudo  por  qué  no  se  enviaban 
los  soldados,  ciento  á  oieuto,  á  Balaklava,  pa- 


ra tomar  allí  vestuario  nuevo  y  dejar  sus  ha- 
rapos. Ho  visto  a  los  zuavos  llevar  al  cara- 
patnenlo  bombas  de  II!  pulgadas,  pero  nun- 
ca vi  nacer  este  servicio  a  nuestros  solda- 
dos. N  uestras  bombas  y  balas  eran  conduci- 
das al  campamento  cu 'can  najes  de  artillería, 
con  el  auxilio  de  los  franceses,  cuyos  caba- 
llos parcelan  mejor  conservados  nm/los  nues- 
tros." r 

'  M.  Lnvard.  ¡Cómo  se  trasportaban  loa, en* 

termos  desde  las  trincheras  a  Balaklava?" 

"El  Testigo.  En  genual,  en  las  muías  de 
los  ho-pilalillos  franceses,  (pie  trasladaron  6i)Ü 
en  un  solo  día.  Yo  he  visto  carros  de  hospi- 
tal inglese;',  peo  no  servían  para  el  trasporte 
de  los  enfermos.  Las  ínulas  francesas  se  ha- 
ll.iban  en  buen  eslado  y  bien  alimentadas:" 
"M.  Droniinond.  ¿No  son  nuestras  trinche- 
ras las  mas  distantes  de  Balaklava?" 

"líl  Testigo.  No;  las  trincheras  francesas 
estaban  mas  lejos  que  Ins  nuestras,  y  se  ha- 
llaban a  ti  millas  de  aquella  ciudad." 

El  general  Lacy  Evuns  os  el  segundo iepr 
ligo,  á  quien  pregunto  M.  Rcebuck  cuántos 
hombres  ha  pedido.  Evans  contesto  que  no 
posee  el  estado  exacto,  pero  que  á  su  veni- 
da de  la  Ciimea,  la  mitad  de  su  división 
había  cesado  de  servir. 

Idem  7  de  marzo. — Ayer  ha  celebrado  |a 
comisión  parlamentaría  su  segunda  sesión- 
Solo  M.  ¡Sílice  estaba  ausente.  El  teniente 
general  sir  do  Lacy  Evans  respondo  á  las 
preguntas  que  le  diiije  M .  Layard.  Kn  cuau- 
lo  a  los  medios  de  trasporte  para  los  en- 
fermos y  heridos,  no  parece  que  se  haya  pen- 
sado en  ello  siquiera  al  principio  de  la  guer- 
ra; parece  que  se  creía  que  todo  quedaría  ter- 
minado ¡i  cañonazos.  Describe  y  critica  los 
carruajes  de  los  hospitalillos  ambulantes,  las 
tiendas,  y  sobre  todo,  la  nulidad  del  servicio 
de  intendencia.  El  intendente  en  gefe,  dice, 
debió  ser  destituido.  Después  de  la  batalla 
de  Iukermann,  añade,  el  estado  sanitario  del 
ejército  empeoró  muchísimo;  pero  hasta  en- 
tonces había  sido  bastante  bueno.  Yo  he  vis- 
to caballos  muertos  en  los  caminos,  pero  en 
general,  cuando  morían,  se  los  conducía  de- 
trás de  las  alturas.  Nunca  he  sabido,  á  lo  jus- 
to, el  estado  sanitario  del  ejército,  pues  mí 
división  podia  ser  atacada  de  un  momento  á 
otro,  y  yo  no  podia  alejarme  ni  separarme 
sin  verme  obligado  á  cada  instante  á  mirar 
lo  que  pasaba. — A  algunas  preguntas  del  lord 
Seymour,  el  testigo  responde:  No  he  visto 
a  ningún  soldado  nuestro  vestido  con  uniforme 
trances;  pero  me  acuerdo  deque  un  día  los 
Franceses  nos  regalaron  2U,0U0  raciones  de 
pan  tierno,  lo  que  nos  produjo  gran  placer. 
Nuestras  provisiones  uo  eran  malas,  pero  las 
lográbamos  con  trabajo,  y  no  habia  bastantes 
víveres  frescos. — La  comisión  interroga  se- 
gunda vez  á  M.  Dundas,  miembro  del  Par- 
lamento, y  después  procede  al  inte,  rogatorio 
del  capitán  Pousomby,  miembro  del  Parla- 
mento también."— (.Ai.  Chronicle,) 

— "La  comisión  parlamentaria  para  abrir 
una  información  relativa  al  ejército  sitiador  de 
Sebastopol  ha  continuado  hoy  (7). sus  tra- 
bajos. El  primer  testigo  oido  es  el  jejiejal 
Bentíuk,  gefe  de  la  brigada  de  los  Guardias, 
cuya  deposición  solo  ofrece  un  mediano  ínte- 
res. M.  Stphen  Owen,  oficial  del  Jlesotute, 
es  oído  después.  El  fíesolnte  era  uu  buque 
de  vela  remolcado  en  Balaklava  por  el  Gol- 
den-Fleece.  Este  buque,  al  cual  se  habia  da- 
do orden  de  mojar  fuera  del  puerto,  ha  pe- 
recido en  la  tempestad.  El  testigo  calcula  que 
en  el  momento  del  naufragio  habria  mas  de 
6UU  hombres  á  bordo,  de  los  cuales  2S-so- 
lamonte  lograron  salvarse  como  por  milagro. 
— El  capitán  de  i njon ¡eres  Wrotesley -.habja 
estado  en  Gallipolí  preparando  la iBstalacjo.ii 
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del  ejifreftn  ítigl^s,  cu.iúdo  aupo  o/ic  este  ¡ha 
á  avanzo.  ÜdriCffftbe  la  situación  do  la  ad- 
rru  it .ti  dul  ejército  autud  dt?  la  espedi- 

cjori  d-'  la  í'rini  -a. — Hay.  dice,  entre  une-tro 
sUinna  de  administración-  v  elde  los  tYan- 
ccícs  esti  di  Vír<-in*¡a;  qúehÍH  frauce¡¡es  com- 
pran lis  resta  vivís  y  la-*  mitán  ellos,  y  fa- 
brican su  pin,  i:n  re%  de  comprar  como  lib- 
gfilrtts  el  pin  cocido  y  l:i  carne  mire t ta.  En 
Y  una,  110  careéÍH-moa  absolutameote  sino  de 
fnttdioa  d»*  traspoit**.  Kl  treg  do  sitio  no  dea- 
t  to;>jrco  un  V*rua.  Pallaban  caballos."  (Sun.) 

l'rn-iia. — Beri.iN  3  ile  iuiiiz  i.---b.ti  el  des- 
pi  'lio  (pie  llegó aquí  el  viernes,  el  cual  anun- 
ciada la  muerto  del  emperador  Nicolás,  se 
h  til  iban  algunas  pdahras  que  se  han  omitido 
eñ  la  punlíéacíoii  oficial  por  ra/.oúcsde  con- 
ven ienci  1.  T;iles  eran  las  palabras  que  el 
Bifmérudur había  pronuiiciádoeti  fraiicé«íy  que 
rotneii/abáil  asi:  I)  fet  ámatkfrértFritz,  i'A 
Ktnperador  Nicolás  daba  gracias  á  nuestro  Rey 
uiít  f*u  amistad  v  fidelidad,  y  le  rogaba  que 
persistiese  eu  los  mismos  sentimientos. — Una 
de  las  cosas  mas  patéticas  que  lian  ocurrido 
aquí,  á  utfliSHCúeiirín  de  la  muerte  del  Km- 
pé-fador,  ha  sido  el  oficio  de  di 'untos  cele- 
rado eoufonn;  al  rito  griego  en  li  capilla  ile 
la  Kmh.ijada  runa  de  lí<  rlia.  Ln  (ira  II -Du 
qo<-sa  Olga,  toda  vestida  de  negro,  asistía 
la  eep'mouia  con  30  cspjso  el  principe  he 
y  der »  de  \\  urtemberg,  el  rey  de  Prusin  y  to- 
dos los  principes  v  princesas  de  la  fimilia 
real.  Luego  que  hubo  terminado  la  liturgia  y 
que  las  bendiciones  del  Altísimo  fueron  lla- 
madas sobre  el  difunto,  los  eclesiásticos  a  - 
pagaron  los  cirios,  y  la  Gran-duquesa  Olga 
que  ha.-ta  eutonces  había  permanecido  p.ilid; 
e  ínmévil,  apago  igualmente,  según  las  pies 
Cripeíoues  úel  rilo  griego,  el  cirio  que  tenia 
en  sus  manos  y  cayó  sollozando  en  los  bra- 
zos de  la  Reina."  (£?.  de  ¡us  Postas.) 
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LA    AUTORIDAD  V   LA    LIBERTAD   EN  GUATE 
MALA. 


I.  Centro-América,  nudo  de  la  unión  con 
tinenta!  eutre  las  dos  Américas,  meridional 
y  septentrional,  merece,  bajo  muchos  aspee 
tos,  llamar  la  atención  de  los  hombres  pensa 
dores  de  Europa,  y  es  muy  probable  que  an 
tes  de  mucho  tiempo  la  provoque  por  medio 
de  solicitudes  directas,  á  que  los  gobiernos" 
de  esta  no  podrán  negarse   á  contestar  de 
una  ú  otra  manera. 

Es  bastante  conocida  la  importancia  de  este 
pais  para  que  nos  detengamos  á  hacer  de  él 
una  pintura,  que  ya  se  ha  hecho  por  alguuos 
viageros,  ingenieros,  geógrafos  y  publicistas: 
asi,  nos  limitarémos  á  llamar  la  atención  so 
bre  su  situación  geográfica,  única  en  su  es 
pecie,  y  á  los  brillantes  destinos  comerciales 
á  que  por  este  solo  hecho  parece  estar  llamado 
Por  esto  es  precisamente  que  el  pueblo  mas 
activo  y  emprendedor  de  la  tierra  lo  codicia 
y  quiere  hacerlo  presa  suya;  pero  las  naciones 
de  origen  español  sienten  por  el  carácter  y 
dominación  yankee  una  invencible  antipatía 
que  las  obligará,  llegado  el  caso,  á  solicitar 
la  intervención  de  las  potencias  europeas  para 
substraerse  á  este  peligro  que  las  espanta 
amenaza,  á  lo  cual  terminantemente  las  ex 
horta  un  artículo  muy  notable  de  la  "Gaceta 
de  Costa-Rica." 

Sin  embargo,  no  es  de  la  cuestión  de  in 
dependencia  entre  Centro- América  y  la  Union 
Americana  del  Norte  de  lo  que  nos  ocupa 
remos  al  presente;  y  si  pernos  aludido  á  ella 


solo  ha  sidj  con  el  objeto  de  dar  una  idea 
más  simpático  de  acontecimientos  de  bastan- 
¡mportáueía  e  ínteres,  que  tienen  lugar  al 

presenté  en  tmn  de  las  cinco  secciones  en 
pie  en  la  actudidad  sí  divide  aquel  pais,) 
es  la  de  la  Ri  publica  de  Guatemala,  de  que 
¡irnos  á  tratar. 
Dos  cuestiones  vitales  ocupan  actualmente 
la  atención  de  los  hombres  pensadores  de  a- 
quel   pais:  la  primera,  á  que  hemos  aludido 
el  párrafo  anterior,  se  reasume  en  este 
¡goroso  dilema,  existir  o    no  existir  como 
icion  independiente:  la  segunda,  en  que  son 
interesadas  tudas  las  repúblicas  del  continente 
pano-americano,  consiste  eu  hallar  solución 
il  t-ri  ihle  problema  planteado  por  la  anarquía, 
resultado  di- su   independencia,  el  cual  seré 
uelve  en  otro  dilema  igualmente  terrible;  ser 
ó  no  ser  contadas  en  el  numero  de  las  na- 
ciones civilizadaSj  por  ser   incompatible  lo 
primero  con   su  cuasi  permanente  estado  de 
ierra  civil.  Esta  cuestión,  contraída  á  Gua- 
temala, hoy  n  pñblica,  y  hasta  18-17  uno  de 
s  cinco  Estados  que.  componían  la  antigua 
ederacion  de  Centro-América,  es  la  que  al 
presente  nos  pi oponemos  examinar. 

II. —  Eu  los  pequeños,  lo  mismo  que  en  los 
grandes  teatros  políticos  déla  historia,  se  re- 
producen siempre  alternativas  de  igual  espe- 
¡c.   Muy  semejantes  los  hombies  en  todas 
pintes,  las  Mitren  e  n  todas;  asi,  ved  ahora  co- 
mo á  su  turno,  cieitos  Estados  de  América, 
opugnando  lo    que  se  llama  liberalismo,  se 
refugian  en  aquello  que  se  llama  autoridad, 
straña  contradicción  de  palabras;  autoridad, 
libertad,  debate  humillante  p;ira  el  buen  sen- 
tido, que  sin  embargo  es  forzoso  respetar,  por 
jue  es  grave  en  sus  consecuencias! 

Cosa  rara  es  por  cierto,  que  en  la  vecin- 
dad misma  de  la  república  modelo  de  los 
Estados-Unidos  se  hayan  manifestado  los  pri- 
meros síntomas  de  reacción  en  América,  con- 
tra las  instituciones  democráticas,  puesto  fué 
Méjico  el  primer  pais  de  ésta  que  intentó 
constituirse  eu  monarquía,  y  aun  en  el  día 
ensaya  uua  nueva  tentativa  al  efecto.  En  se- 
guida viene  Guatemala,  que  no  ha  ¡do  tan 
lejos,  acaso  porque  la  fuerza  de  reacción  allí 
esté  en  razón  directa  de  su  distancia  de  los 
Estados-Unidos;  y  por  otra  parte,  no  sabemos 
que  se  haya  formulado  ni  aun  implícitamente 
en  aquel  pais,  la  famosa  alternativa  del  Mar- 
ques de  la  Rochejaqueleiu. 

En  México  la  reacción  no  se  efectuó  sin 
obstáculos;  Iturbide  murió  en  el  cadalso,  y 
al  préseme  el  general  Santa-Anna,  está,  se- 
gún se  dice,  á  riesgo  de  sucumbir.  ¿De  qué 
lado,  pues,  están  allí  la  autoridad  y  la  libertad? 
Cuestiou  es  esta  que  no  nos  atreverémos  á 
decidir:  pero  si  podremos  asegurar  que  ni  una 
ni  otra  existen.  No  sucede  lo  mismo  en 
Guatemala;  allí,  con  gran  ventaja  de  la  so- 
ciedad, la  reacción  se  consumó  sin  lucha  y 
sin  combate,  y  sin  él,  4  Dios  gracias,  la 
autoridad  y  la  libertad  se  han  establecido  al 


parecer  con  solidez.  ¿De  qué  manera  se  ha 


operado  este  fenómeno,  único  en  la  historia 
contemporánea?  hecho  es  este  que  conviene 
examinar  con  atención,  lo  que  procurarémos 
hacer  con  brevedad,  por  no  distraer  de  la 
cuestión  de  Oriente  la  que  reclama  de  toda 
preferencia. 

IH. — Hace  cosa  de  quince  años  que  el  Ge- 
neral Carrera  gobierna  la  República  de  Gua- 
temala sin  niuguna  rivalidad  ostensible.  El 
fué,  es  cierto,  en  el  de  4S  obligado  por  una 
facción  á  dejar  el  poder;  lo  cual  en  alguna 
manera  sirvió  para  hacer  sentir  cou  mas  in- 
tensidad, las  ventajas  de  su  administración, 
y  en  consecuencia,  para  hacer  mas  general 
el  deseo  de  que  volviese  á  ella,  como  á  poco 
tiempo  se  verificó,  ocupando  de  nuevo,  y  con 


mas  estabilidad  la  silla  del  gobierno,  y  acaso 
para  conservarla  durante  su  vida,  según  se  ii> 
liere  de  los  acontecimientos  que  posterior- 
mente han  ocurrido  allí;  bastando  este  solo 
hecho  para  inspirar  un  unánime  deseo  de  re- 
forma en  el  sistema  de  gobierno  del  pais.  Un 
simple  cotejo  de  la  situación  política  de  éste 
bajo  la  administración  del  General  Carrera, 
y  de  lo  que  sin  ella  podría  ser,  ha  provocado 
un  unísono  voto  de  conservarla,  y  por  con- 
secuencia, de  que,  se  perpetúe  en  su  perso- 
na: tan  poderosa  é  iualterable  es  en  las  na- 
ciones la  necesidad  de  orden,  de  tranquilidad, 
y  de  seguridad  interior  y  exterior. 

El  General  Carrera  es  ciertamente  hijo  de 
sus  propias  obras.  En  un  pais  dende  las  preo- 
cupaciones de  origen  son  mas  poderosas  aun 
que  entre  nosotros,  solo  el  verdadero  mérito 
puede  sobreponerse  á  los  obstáculos  que  este 
tiene  que  vencer.  El  lo  ha  hecho,  saliendo, 
por  mi  fenómeno  no  común,  y  de  ordinario 
difícil,  de  una  condición  humilde  á  una  ele- 
vada, sabiendo  hacerse  necesario,  y  acallan- 
do todas  las  ambiciones  rivales,  eslinguieu- 
do  las  preocupaciones  comunes  en  los  paises 
sin  tradiciones  monárquicas,  y  reemplazando 
todo  esto  con  una  deferencia  y  respeto  es- 
clusivos  háeia  el  hombre  i  quien  antes  se 
habría  considerado  por  lo  menos  como  igual 
y  compañero.  En  suma,  el  General  Carrera 
es  hoy  monarca  de  hecho,  ya  que  no  do  de- 
recho, y  á  esa  alta  posición  ha  sido  elevado 
por  aquellos  mismos  que  parece  debieran  con- 
trariarla mas;  y  lo  que  es  aun  mas  estraño, 
estoen  manera  alguna  ha  influido  en  su  ca- 
rácter personal,  siempre  modesto. 

Reformada  la  constitución  en  851,  fué  ya 
permitida  la  elección  de  Presidente  por  un 
término  indefinido;  pero  esto  no  satisfizo  la 
espe;tacion  pública.  Fué  necesario  allanar  el 
embarazo  que  se  oponía  á  la  realización  de 
la  idea  conservadora  para  llegar  á  sus  con- 
secuencias. Desde  entonces  se  manifestó  un 
movimiento  geueral  en  todas  las  clases;  las 
municipalidades  y  corporaciones  en  la  capital 
y  en  los  departamentos,  se  reunieron  espon- 
tanea y  casi  simultáneamente  á  redactar  es- 
posiciones  que  diríjieron  al  gobierno,  contraí- 
das á  pedirle  declarase  perpetua  en  el  Ge- 
neral Carrera  la  presidencia,  modificando  en 
tal  sentido  la  constitución  de  ésta:  acaecia 
esto  en  el  ario  de  854  próximo  pasado. 

Aun  cuando  esta  manifestación  de  la  opi- 
nión pública  se  quisiese  suponer  solicitada  6 
sugerida,  ella  no  por  eso  debia  dejar  de  ha- 
cer reflexionará  los  que  á  ella  pudiesen  opo- 
nerse, si  por  acaso  existían.  Nunca  puede 
obtenerse  tanta  complacencia  y  docilidad  por 
parte  de  una  población  hostil,  y  sea  cual  fuere 
el  punto  de  donde  haya  partido  la  iniciativa, 
el  hecho  es  que  esta  fué  favorablemente  aco- 
jida,  y  que  hubo  una  especie  de  entusiasmo 
por  hacerla  prevalecer. 

A  vista  de  semejante  testimonio  de  gene- 
ral simpatía  á  favor  de  uu  nuevo  orden  de 
cosas,  al  que  á  nuestro  juicio  no  fué  indi- 
ferente el  gobierno,  se  ocupó  éste  en  darle 
el  carácter  de  una  ley  constitucional;  a  cuyo 
efecto  remitió  el  negocio  á  informe  del  Con- 
sejo de  Estado;  y  he  aquí  en  lo  que  se  des- 
cubre el  verdadero  espíritu  de  la  reforma,  y 
en  ello  una  prueba  convincente,  inequívoca, 
de  que  no  ha  sido  obra  de  miras  ó  intereses 
apasionados.  El  Consejo  de  Estado,  custodio 
de  hecho  de  las  instituciones  del  pais,  con- 
servador nato  del  espíritu  y  letra  de  la  lev, 
podía  menos  que  cualquiera  otro  cuerpo  po- 
lítico aceptar  la  responsabilidad  de  una  me- 
dida que  bajo  tal  aspecto  hahria  presentado 
las  apariencias  de  ua  golpe  de  estado.  Así 
lo  comprendió,  y  al  mismo  tiempo  que  ma- 
nifestó opinar  en  igual  sentido,  so  reconoció 
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sin  In  capacidad  necesaria  para  resolver  un 
Mgocio  de  tanta  magnitud  ó  trascendencia: 
conformindose  el  gobierno  con  el  dictamen 
de  dicho  cuerpo",  comprendió  a  su  ve/,  que 
debía  dirijirse  a  un  tribunal  superior,  y  mas 
esplicilainente  nacional,  que  Sátuviese,  sobre 
todo,  m«nos  ligado  &  las  ritualidades  do  la 
lev;  en  una  palabra,  a  una  especio  de  cuerpo 
constituyente,  compuesto  de  todo  lo  que  la 
nación  considera  como  sus  representantes  na- 
tos: tal  fue  en  consecuencia  el  que  se  con- 
vocó y  reunió.  _ 

El  21  de  octubre  de  S54  fue  señalado  para 
|á  instalación  de  la  junta  superior  llamada  á 
sancionar  el  voto  de  los  pueblos  de  Guate- 
mala, v  ii  darle,  en  consecuencia,  fuerza  de 
ley  política.  Reunida  en  efecto,  su  decisión 
fué  unánime  y  sin  restricción  alguna  en  todo 
lo  relativo  á  la  cuestión  quo  a  su  deliberación 
se  sometió;  desentendiéndose  de  solicitudes 
inoportunas,  hijas  de  un  entusiasmo  execra- 
do muy  comun  en  sucesos  de  igual  natura- 
leza: pero  asenas  del'  objeto  cardinal  de  que 
se' ocupó.  Por  último,  para  que  el  aconteci- 
miento fuese  revestido  del  carácter  legal  que 
requerían  su  validez  y  perpetuidad,  acordó 
someterlo,  como  se  verificó,  á  la  Cámara  de 
representantes,  a  fin  de  que  anuente  como 
se  esperába  lo  fuese,  al  hecho  consumado,  lu- 
ciese en  la  ley  fundamental  de  la  nación  las 
reformas  que  él  hacia  necesarias. 

Aun  no  las  ha  decretado  este  cuerpo;  mas 
según  se  anuncia,  sus  intenciones  sobre  la 
materia  son  satisfactorias.  Entre  tanto,  el  se 
ha  pronunciado  de  una  manera  solemne  en 
favor' de  la  decisión  de  la  junta,  y  en  con- 
secuencia, reconocida  perpetua  la  presidencia 
en  la  persona  del  General  Carrera,  asi  como 
]á  iieces'id  .d  de  las  reformas  de  la  constitución 
que  ella' exijé;  el  voto  déla  Cámara  ha  sido 
unánime,  salvo  el  de  uno  de  sus  miembros 
que  se  abstuvo  de  darlo,  no  en  verdad  por 
oposición  a  la  medida,  sino  por  delicadeza. 
El  incidente  no  tuvo  el  carácter  de  una  ne- 
gativa, ui  de  consiguiente  promovió  los  re- 
sentimientos que  en  taies  casos  son  comunes, 
lo  cual  es  una  prueba  evidente  de  la  since- 
ridad v  buena  fé  de  los  miembros  de  aquel 
cuerpo!  Amigo  particular  del  presidente,  el 
representante  que  le  negó  su  voto  de  peipe- 
tuidad,  no  por  esto  se  ha  manifestado  menos 
firme  en  sus  convicciones,  que  por  tanto  han 
sido  respetadas  y  estimadas  por  sus  adver- 
sarios de  opinión:  nada  conocemos  que  prue- 
be de  una  manera  mas  convincente  el  bueu 
sentido  de  los  hombres  políticos  de  Guatemala. 

Este  nuevo  Orden  de  cosas  ha  sido  comu- 
nicado oficialmente,  por  el  Sr.  Aycinena,  Mi 
nistre  de  negocios  estranjeros,  a  los  represen- 
tantes de  otros  gobiernos  residentes  en  la 
capital;  y  del  mismo  modo  á  aquellos  del 
suyo  que  tiene  acreditados  ante  otros;  con 
cuva  ocasión  ha  tenido  la  de  asegurar  á  unos 
y  á  otros  que  la  política  de  su  gobierno  en 
nada  alterará  sus  relaciones  con  ellos,  y  que 
por  el  contrario,  sus  recientes  prerogativas  le 
servirán  para  estrechar  y  consolidar  las  rela- 
ciones de  amistad  y  fraternidad  que  con  todos 
le  unen.  En  cambio,  de  todas  partes  se  le 
han  dirijido  felicitaciones  tan  honrosas  como 
lisonjeras.  , 

IV. — No  terminaremos  este  artículo  sin  re- 
comendar á  nuestros  lectores  el  precaverse 
de  ciertas  prevenciones  á  que  lo  referido  pu- 
diera inducirlos,  pues  conviene  no  caigan  en 
el  error  deque  en  las  repúblicas  americanas 
en  que  las  ideas  democráticas  han  sido  comba- 
tidas por  una  reacción  que  ha  triunfado  de 
ellas,  el  poder  haya  por  oso  de  ser  cruel,  ni 
revestirse  de  formas  dinásticas.  Lejos  de  eso, 
nada  es  mas  contrario  á  las  costumbres  sen- 
cillas de  aquellos  países;  pues  allí  es  donde 


se  ve  mas  que  en  otros,  en  los  hombres  á 
quienes  so  acusa  de  alectos  á  la  monarquía, 
la  sencillez,  amenidad  y  verdadera  modestia 
democrática.  No  asi  en  los  del  opuesto  par- 
tido, cuyos  campeones  á  su  vez  se  llenaron 
de  un  orgullo  ridiculo,  nada  compatible  con 
sus  funciones  oficiales,  respecto  á  lo  cual 
puede  dar  idea  del  carácter  del  General  Car- 
rera el  trozo  siguiente  do  su  Mensaje  á  la 
Cámaro  de  Representantes. 

"La  duración  de  mi  autoridad  dependerá 
de  los  bienes  que  produzca;  porque  si  alguna 
vez  dejase  de  ser  justa  y  benéfica,  lo  faltarla  el 
favor  de  Dios  y  no  tendría  ya  el  apoyo  de  la 
voluntad  joueral,  sin  lo  cual  no  podría  soste- 
nerse, ui  yo  ¡o  pretendería,  como  lo  tengo  a- 
creditado." 

Terminaré  ni  os  nuestro  pensamiento  di- 
ciendo estar  persuadidos  de  que  el  ejemplo  da- 
do por  Guatemala,  no  hallará  muchas  r<  publicas 
que  lo  imiten  en  la  América  antes  española; 
.pues  los  circunstancias  no  son  ¡guales  en 
todas  ellas.  JNo  obstaute  esto,  su  aislamien  - 
to  político  no  será  un  obstáculo  que  impida 
al  nuevo  poder  consolidarse  y  fortalecerse,  tal 
como  se  ha  establecido;  pues  la  fuerza  de  su 
existencia  la  tiene  en  lo  interior;  y  en  todo 
caso,  debido  será  siempre  congratularse  con 
el  país  por  los  esfuerzos  enérjieos  é  inteli- 
gentes que  ha  hecho  para  procurarse  paz, 
tranquilidad  y  bienestar,  después  de  los  largos 
años  que  ha  sido  desped. izado  por  la  anar- 
quía; lo  cual  en  todo  tiempo  será  un  título 
de  honor  y  gloría  para  el  General  Carrera  y 
para  los  hombres  eminentes  que  le  asisten 
con  sus  consejos  y  sus  luces. 

[  Traducido  para  la  Gacela,  de  la  Éahgnei- 
•pacion  de  Bruselas,  ni'im.  correspondiente  al 
ló  de  marzo  ultimo.] 


LIBRERIA  DE  D.  PEDRO  J.  LOSS. 


AGENCIA  DEL 
CORREO    DE  ULTRAMAR. 

El  encargado  de  la  agencia  de  este  importante 
periódico  en  Centro-América,  residente  en  esta 
capital,  ha  tenido  el  sentimiento  de  no  haber  po- 
dido evitar  el  retraso  que  ha  sufrido  su  circu- 
lación en  los  últimos  meses,  por  causas  insuperables; 
pero  hoy  tiene  el  placer  de  anunciar  á  los  seño- 
res subscritores  y  al  público  en  genera!,  que 
mediante  los  arreglos  nuevamente  hechos  para  el 
despacho  de  dicho  periódico,  no  se  volverá  á  no- 
tar demora,  y  que  los  Señores  suscritos  serán  ser. 
vidos  en  lo  sucesivo  con  •  la  debida  puntualidad- 
De  regreso  de  su  viaje  á  Francia  el  Sr.  Loss  ha 
traído  consigo  un  nuevo  surtido  de  libros  de  co 
nocido  mérito  y  á  precios  cómodos,  cuyo  catálo- 
go se  publicará  lo  mas  pronto.  Trae  también  un 
primoroso  y  elegante  surtido  de  artículos  de  es- 
critorio,  de  dibujo  y  otras  mercancias  del  mejor 
gusto  salidas  de  los  mas  afamados  almacenes  de 
Paris.  En  otros  números  de  esta  Gaceta  se  irá 
publicando  el  detalle,  teniendo  ahora  por  objeto 
solo  anunciarlo  al  público  para  su  satisfacción. 
En  el  número  próximo  se  dará  asimismo  una  no- 
ticia de  las  potables  mejoras  con  que  se  ha  en- 
riquecido en  todas  sus  partes  la  interesante  publi- 
cación de  El  Correo  de  Ultramar,  cuya  fama,  tan- 
to en  Europa  como  en  todas  las  Américas,  le  ha 
conquistado  sin  disputa  y  con  justicia  una  inmensa 
popularidad. 


DAGUERREOTIPO, 

En  la  casa  de  los  Señores  Payes,  frente  al  cu- 
fio, en  esta  ciudad,  se  sacan  retratos  en  plancha, 
y  también  en  vidrio,  á  precios  equitativos.  La  com- 
pañia    que  ha  emprendido  esto,  de  la  cual  es  socio 


el  que  subscribe,  procurará  complacer  en  lo 
posible  á  las  personas  que  se  sirvan  ocuparla; 
pudiendo  asegurar  que  los  retratosheehos  por  e- 
lla,  tienen  algunas  ventajas  sobre  lo»  que-  hasta 
hora  se  han  visto;  siendo  una  délas  mas  impor- 
tantes, su  duración. 

Guatemala  mayo  2  de  1855. 

José  Lar  a. 


Venta  «üe  sisia  casa. 

A  vnlutad  dé  su  dueño,  se  enajéna  la  situada  frehv 
te  á  la  portería  del  Convento  de  lícleii,  compues- 
ta de  sala,  tienda,  cuatro  alcobas,  cocina  y  dos  pa- 
tios: goza  de  una  paja  de  agua,  y  para  verla  y 
tratar' de  su  ajuste,  se  acudirá  ala  Señora  Jjofía  Ma- 
ría Manuela  Váleles  en  la  misma  manzana  casa,  4.  B  , 
casi  frente  á  la  (pie  fué  teatro  del  Sr.  Estrada, 


El  que  suscribe  avisa  al  comercio  que  en  el 
puerto  de  Acajutla  están  depositados  cinco  bultos 
con  la  marca  IJ.  Se.  C.  y  números  siguientes;  4Gu\ 
468,  471,  469,  470,  que  desembarcó  el  buque  ingles 
llamado  "Ma'ia"  en  el  puerto  de  San  .lose  de  Guate- 
m  la  el  año  pasado;  y  por  no  haber  quien  presentara 
los  conocimientos  de  entilo,  como  encargado  del  Sr. 
Capitán  de  dicho  buque,  y  por  no  haber  quien 
se  presentase  en  dicho  puerto  como  dueño  de  di- 
chas mercaderías,  está  obligado  á  mandarlas  pasar 
á  dicho  puerto  de  Acajutla  y  se  publica  por  la 
presente  Gaceta  por  cuatro  números  seguidos,  para 
que  la  persona  que  tenga  derecho á  ellos  presen- 
te el  conocimiento  necesario  para  poderlos  entregar; 
de  lo  contrarío  para  que  no  se  vayan  á  deterio- 
rar  se  pondrán  en  hasta  pública  corriendo  los  tra- 
mites de  la  ley  y  les  parará  el  perjuicio  que  ha- 
ya lugar,  pagándome  los  gastos  que  se  han  oca- 
sionado hasta  la  fecha  y  que  se  ocasionaron  an- 
teriormente. 

Sbivsonate  Marzo,  27  de  de  1855. 

II.  Suve. 


Por  el  Juzgado  2.  °  de  L.  rf  Instancia  se  ha 
mandado  sacar  á  la  asta  pública  por  el  término 
de  treinta  días  contados  desde  el  14  del  presente 
mes  las  dos  casas  pertenecientes  á  la  testamenta- 
ria del  Canónigo  Dr.  1).  -A ntonio  Cróquer  sitas 
en  la  calle  que  va  del  Colejio  Seminario  á  la 
Plaza- vieja  valuada-Ta  grande  en  9,001  y  la  peque- 
ña accesoria  en  3,2.31. 


Por  auto  del  Sr.  Juez  2.  °  de  1.  rt  Instancia 
de  esta  capital  se  h  i  señalado  para  el  remate  de 
la  hacienda  nombrada  el  Amatillo  ó  Iguanas  el 
Lunes  7  de  Mayo  próximo.  Esta  valuada  en  4,280 
ps.  2  rs,  y  consta  de  25  caballerías  de  tierra, 
mas  de  la  mitad  regables  con  abundantes  aguas, 
situadas  5  leguas  de  la  Via  de  Escuintla  hácía 
el  sudeste,  con  cacaotales  y  otros  arboles  fru- 
tales. El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  al  Juz- 
gado referido  el  dia  indicado. 
Guatemala  Abril  16  de  1855. 

Ariza* 


Se  vende  la  casa  de  los  herederos  de  D.  Euse- 
bio  Morales,  frente  á  la  puerta  de  costado  de  la 
Iglesia  de  Santa  Catarina,  á  un  precio  sumamente 
bajo,  respecto  de  su  valuó. 

El  que  desee  comprarla,  puede  entenderse  con 
José  Lara. 


.  En  la  tienda  de  D.  Pablo  Blanco,  calle  del  co- 
mercio, ademas  de  la  agencia  del  Eco  Hispano- 
Americano,  está  también  la  del  periódico  titulad^ 
Revista  Española  de  Ambos  Mundos,  que  se  pu- 
blica en  Madrid  y  en  Paris,  todos  los  meses,  por 
entregas  de  120  á  150  páginas,  y  forman  al  año 
dos  tomos  gruesos  en  8vo.  mayor.  Este  periódico, 
que  tan  buena  acogida  disfruta,  así  en  Europa 
como  en  América,  y  cuyos  artículos  sobre  litera- 
tura espartóla,  americana  y  extranjera,  historia,  polí- 
tica, filosofía,  viages,  ciencias  é  industria,  son  obra 
de  los  distinguidos  escritores  que  se  han  citado 
ya,  continuará  viniendo  con  toda  regularidad;  y 
los  que  á  él  se  suscriban,  adelantando  el  impor- 
te de  un  año,  percibirán  ademas,  por  via  de  re- 
galo, el  tomo  décimo  tercero  del  Museo  </e  las 
Familias,  periódico  también  muy  apreciablé,  co- 
mo lo  acredita  su  dilatada  existencia. 


guatemala;- 


-IMPRENTA    DE   LA  PAZ. 
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